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¿A mí quién me iba decir en 2021 cómo se extinguieron los dinosaurios?

1 de enero de 2035:

Una gran noticia inundó los periódicos ese día. Se había filtrado una investigación secreta de la

NASA que decía que había indicios de sucesos paranormales en la extinción de los dinosaurios, y

había indicios extraterrestres de esa misma onda actualmente en el planeta Marte, que está siendo

estudiado por una versión 2.0 del Perseverant, un robot enviado a Marte en 2021 para estudiarlo.

El Perseverant ahora estaba equipado, según la noticia, con un dron doce horas con visión

nocturna y sensores térmicos. Aquellos sensores habían detectado una onda de fuerza mucho más

intensas que las de diariamente. 

Aquel suceso pasaba todos los miércoles a las tres de la mañana. Era como una masa con

temperatura más elevada que la del terreno que la rodea. También se había captado una imagen de

esa extraña masa, tenía un aspecto similar a un humano. Justo en aquel momento la televisión cortó

esa retransmisión, seguramente por orden del gobierno, por evitar la preocupación de los habitantes.

Pero  el  daño  ya  estaba  hecho,  miré  el  móvil.  La  primera  noticia  que  vi  era  la  que  estaba

visualizando en el telediario. Pero, de repente, pusieron un anuncio de la ONCE, se vendían boletos

para el día del Perseverant, porque hacía catorce años, el mismo robot estaba aterrizando en Marte.

Yo estaba tranquilo en el  sofá,  pero ahora me había puesto muy nervioso.  La televisión

preveía la vuelta de esa misma onda a la Tierra. Y yo pensé, un humano no puede emitir una onda

térmica con valores  extremos como sesenta grados centígrados.  Según miré en mi  teléfono un

humano no podía albergar tanta temperatura y radiación. 

A las dos de la tarde, ya toda la gente se estaba volviendo loca, preparándose para lo peor,

según  la  televisión.  Ya  las  personas  estaban  tomando  suministros  para  prepararse  para  un

apocalipsis.

Pasaron  los  días  y  las  semanas  y  los  científicos  descubrían  que  esas  ondas  estaban

cambiando los componentes químicos de los alimentos y bebidas de gran consumo, como el agua,

algunas verduras y productos naturales. También los animales. Después de dos semanas ya estaban

infectados  por  una  enfermedad  letal  que  llenaba  las  UCIs  de  todo  el  mundo.  Los  científicos

descubrieron  que  esta  catástrofe  se  podía  haber  solucionado  si  hubiéramos  reciclado  en  2021.

Porque a este ser extraño le atraían la suciedad, la contaminación y el dióxido de carbono de la

atmósfera. 

Recuerdo el día en el que acabó todo...

Era el veinticinco de mayo de 2035 cuando el ser se acercó tanto a la Tierra que lo destrozó

todo. Solo sobrevivimos yo y las demás personas que habían sido trasladadas a la estación espacial



internacional de la NASA.

Allí fuimos gastando y gastando los suministros que nos habían sido entregados en la Tierra.

No podíamos volver a la Tierra dado que su atmósfera estaba intoxicada. Fuimos muriendo por

hambre o por otros fenómenos espaciales. Hasta que un día nos indicaron que habíamos llegado al

Planeta  Azul  que  los  científicos  habían  descubierto  a  cien  mil  millones  de  años  luz.  Allí  nos

instalamos  y  empezamos  una  nueva  vida.  Eso  sí,  ahora  teniendo  mucho  cuidado  con  la

contaminación, fenómeno que había provocado la destrucción del planeta Tierra. 


